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$1  Señor  Don 


Joaqüío  Fesser 


Mi  queridísimo  amigo: 

A  usted,  que,  es  un  exquisito  literato,  un  maes- 
tro de  la  crítica  y  una  gran  autoridad  «en  las 
¿osas  de  los  trenes»,  tengo  el  gusto  de  dedicarle 
este  humilde  juguete  que,  debe  su  triunfo,  á  la  ex- 
celente interpretación  de  los  artistas  de  Lara. 

Poco  puede  ofrece?  el  que  poco  tiene;  por  es  i 
esta  dedicatoria  no  es  una  vanidad  para  usted.  En 
cambio,  para  mí,  es  un  orgullo  legítimo  hacer  pú- 
blica ostentación  de  la  amistad  conque  usted  me 
honra  y  del  incondicional  afecto  conque  yo  le 
correspondo. 

En  resumidas  cuentas;  esto  que  pauce  un  tribu- 
to á  la  amistadles  un  egoísmo  que  usted  sabrá 
disculpar  á  su  buen  amigo  y  admirador 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

LEONOR Celia  Ortiz. 

JUANA,  doncella María  Fernández  Rósala,. 

BALTASAR  A,  moza  del  campo.  Sara  Esteban. 

DOROTEA,  ídem  id Mercedes  Latorre. 

EL  TENIENTE  LOBO  (*) Ricardo  Puga. 

GIRÓN,  asistente  (*) Francisco  Barraycoa 

EL  TÍO  MELCHOR,  posadero.  Antonio  Pérez  Indarte. 

LINO,  mozo  del  campo Fernando  Delgado. 


La  acción  en  una  posada  de  Castilla,  situada  en  la 
carretera  real.— Actual.  (Verano) 


Por  derecha  e  izquierda,  las  del  actor 


(*)    De  húsares,  en  traje  de  campaña.  Girón  es  un  tipo  achulado 
de  Madrid. 
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ACTO  ÚNICO 


Interior  de  una  posada  á  tocio  foro.  En  el  fondo,  puerta  grande  abier 
ta  y  amplio  ventanal.  Detrás  el  campo.  En  cada  lateral  dos  puer- 
tas practicables.  Cerca  de  la  puerta  del  foro,  mostrador  con  ca- 
charros. Varias  mesas  y  sillas  propias  de  este  lugar.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

GIRÓN,  sentado  cerca  de  una  mesa  del  primer  término.   Tiene  á    su 
lado  una  guitarra.   El   TÍO  MELCHOR   sirve   de  beber.   BALTASAR, 
DOROTEA  y  LINO.  Al  levantarse  el  telón  acaba  de  cantar  el  asisten- 
te. Los  demás  le  aplauden  y  jalean.  Animación 


Mel.  Oye,  mentar,  ¿de  onde  eres  tú? 

Girón  De  Madriz  para  servir  á  nstez. 

Mel.  La  tierra  de  los  tnnos. 

Girón  ¿Por  qué,  tío  Melchor? 

Mel.  Tóos  los  de  allí  sabís  muchas. pillerías  y  can- 

tais  unas  cosas... 

Girón  ¡Anda!...  ¡Pues  si  esto  lo  podrían  oir  las  niñas 

del  Sagrado  Corazón!... 

Mel.  ¡Estaría  bonito! 

Girón  La  que  no  debe  entenderlo...  no  lo  entiende 

y  la  que  lo  entiende...  ya  no  es  tan  niña. 

Mel.  Lo  que  les  habrá  pasao  á  estas.  ¿Verdá? 

Balt.  No  creo  que  la  canción  tenga  náa  de  parti- 

cular. 

Girón  ¿Lo  oye  usted? 


Lino  Por  lo  menos  denguno  se  ha  puesto  aquí  co- 

lor ao. 

Dor.  No  había  por  qué. 

Mel.  Bueno,  vosotras  no  os  asustáis  de  náa. 

Balt.  Y  usté  s'asusta  de  too. 

Mel.  Por  mí,  ya  pué  cantar  lo  que  le  dé  la  gana. 

Balt.  Este  melitar  dice  las  picardías  con  música. 

Mel.  ¿Y  qué? 

Balt.  Que  otros  las  dicen  más  grandes  á  la  chita 

callando. 

Lino  ¿Es  por  mí? 

Mel.  ¡No  vale  señalar! 

Girón  (cogiendo  la  guitarra,)  [Ahí  va  otra  canción  me- 

nos sicalítica!... 

Mel.  Deja  ya  la  guitarra. 

Girón  ¿No  le  gusta  á  usted  la  música? 

Balt.  El  tío  Melchor  tié  muchas  penas. 

Mel.  Me  gusta  más  que  á  nadie.  Y  la  fiesta  y  la 

diversión. — Por  eso,  porque  he  sufrió  mu- 
cho en  este  mundo. — ¿Sabís  quién  ha  inven- 
tao  la  alegría?... 

Dor.  ¿Quién? 

Mel.  ¡El  dolor!  que  suele  descansar  algún  rato 

para  volver  á  empezar. 

Girón  No  está  mal  discurrido. 

Balt.  ¡Como  se  ponga  á  decir  sentencias!... 

Mel.  Lo  que  pasa  es  que,  el  hombre  tié  motivos 

pa  llorar  cuando  quiere  y  pa  estar  contento, 
cuando  puede. 

Girón  Yo  no  entiendo  mucho  de  eso  pero,  de  todos 

modos,  venga  otro  trago  y  ahí  va  otra  copla. 

Mel.  El  trago,  bueno;  más  música,  no. 

Balt.  ¿Por  qué? 

Dor.  ¿Qué  pasa? 

Lino  ¿Hay  enfermo? 

Mel.  ¡Chisss!...  Yo  sé  lo  que  me  digo.  Hay  gente 

en  la  posáa  que  pué  no  tener  gana  de  jaleo... 
Además  un  mozo  de  Madrí,  con  una  guitarra 
en  la  mano...  es  un  prejuicio  pa  las  hijas  del 
campo  que  tién  que  trebajar. 

Girón  Está  bien.  Si  es  cosa  de  que  luego  pierdan 

la  tranquilidaz  del  sueño...  ni  una  palabra 
de  «plus»,  que  decimos  los  que  sabemos 
francés. 
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de  mercao  y  hay  que  subir 
¡No  machaque  usté  más! 


Balt.  ¡Miá  que  tamién  usté!...  (a  Melchor.;        ; 

Dcr.  ¡Pa  una  vez  que  ocurre!... 

Mel.  Esta  noche  pué  haber  -otro  rato  de  música  al 

fresco;  ahora,  á  la  huerta  y  cáa  unoá  lo 

suyo. 
Lino  Vamos  pa  la  huerta. 

Mel.  Mañana  es  día 

al  pueblo. 
Balt.  Güeno,  güeno.. 

Dor.  Ya  nos  vamos. 

Balt.  ¡Güeñas  tardes!... 

Girón  ¡Adiós,  amapolas!...  ¡Qué  coloras  y  qué  ricas 

están  estas  chicas  del  campo!... 
Dor.         .    Hasta  la  noche. 

-LlNO  ¡fealú!  v  Mutis  por  el  foro,'  renegando  de  la  orden  del 

tío  Melchor,  Baltasar,  Dorotea  y  Lino.) 

Mel.  Miá  que  si  tu  amo  está  echando  la  siesta... 

¡le  hemos  dao  la  murga! 

Girón  Usted  no  le  conoce;  mi  amo  es  un  punto  y 

á  mí  no  me  regaña  por  eso.  ¡Digo,  y  habien- 
do mozas!...  Voy  á  ver.  (Mira  por  la  cerradura  de 
la  puerta  primera  derecha.)  Está  escribiendo. 

Mel.  ¿Cuándo  es  la  marcha? 

Girón  No  tardaremos.  Vamos  con  pliegos  reservaos 

para  el  General  de  la  División  pero,  no  pode- 
mos seguir  porque  está  el  enemigo  á  la  vista 
y  si  nos  cazan...  no  llegan  los  pliegos. 

Mel.  Como  en  una  guerra  formal. 

Girón  ¡Es  clarinete!  Pa  eso  hacemos  estas  manio- 

bras militares;  pa  saber  lo  que  ocurre  cuan- 
do la  cosa  va  de  veras.  Ahora  tenemos  que 
burlar  la  vigilancia  de  las  guerrillas  que  an- 
dan por  esas  lomas.  Si  bajan  al  camino  real 
y  huelen  que  estamos  aquí... 

Mel.  ¡Cuatro  tiros! 

Girón  ¡Quite  usted  las  balas!...  Esto  es  un  simula- 

cro de  guerra.  Pero  caeríamos  ¡prisioneros  y 
pa  mi  teniente,  sobre  too,  sería  una  vergüen- 
za dejarse  coger. 

Mel.  ¡Así  anda  él  con  cien  ojos! 

Girón  ¡Natural! 

Mel.  La  milicia  hay  que  tomarla  muy  en  serio. 

Girón  Sí,  señor...  ¡Maldita  sea! 

Mel.  ¿Qué  te  pasa,  hombre? 
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Girón  Si  no  fuera  por  lo  que  es...   en  seguida  me 

iba  yo  de  aquí. 

Mel.  ¿Te  gusta  esto? 

Girón  ¡Me  gusta  esa!... 

Mel.  ¡Adiós  mi  dinero!...  ¿Quién? 

Girón  Esa  doncellita... 

Mel.  ¿La  de  doña  Leonor? 

Girón  ¡Canela! 

Mel.  ¿En  las  horas  que  llevas  aquí  ya?... 

Girón  ¡Sipi!  Pa  perder  el  cerebro  por  unas  hechu- 

ras como  las  de  esa  gachí...  con  cinco  minu- 
tos hay  de  sobra.  Y  ella  no  parece  que  me 
pone  mala  cara. 

Mel.  Cuando  yo  digo  que  los  de  Madrí... 

Girón  Allí  hablo  con  tres. 

Mel.  ¡Anda  salero! 

Girón  Cada  una  en  un  barrio  distinto  pa  que  no 

haya  melodrama.  Salamanca,  Pozas  y  Cham- 
berí. 

Mel.  De  móo  que  tú,  en  Madrí  y  en  provincias... 

¿siempre  de  maniobras? 

Girón  La  vida  es  el  movimiento  contino. 

Mel.  ¡Buen  defensor  de  la  Patria!... 

Girón  Es  una  de  las  cosas  más  agradables  del  ser- 

vicio militar. 

Mel.  ¿El  qué? 

Girón  Las  niñeras. 

Mel.  ¡Ah! 

Girón  Toma;  si  no  fuera  por  ellas...  ¡cualquier  día 

entraba  uno  en  quintas! 

Mel.  ¡Claro! 

Girón  Y  eso  que,  ser  militar  de  la  clase  de  «lisos»... 

es  no  tener  voluntaz  propia.  Esta  sujeción 
no  es  pa  mi  genio.  Aquí  me  tié  ustez  ena- 
morao  de  esa  fototipia...  ¡Pues,  como  si  no! 
Ahora  viene  el  «supuesto  táztico»  y  le  dice  á 
uno:  «¡Eche  usted  p'alante!...»  Y  too  dere- 
cho. ¡La  milicia  no  tiene  entrañas!  ¡Maldita 
sea! 
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ESCENA  II 

TÍO    MELCHOR,    GIRÓN.    Por    la    primera    derecha    el    TENIENTE 
LOBO  que  trae  en  la  mano  varios  sobres  cerrados  y  franqueados 


Ten.  (saliendo.)  ¡Girón! 

Girón  ¡A  la  orden  de  ustez! 

Ten.  ¿Sabes  tú  si  ha  pasado  el  peatón  del  correo? 

Mel.  No,  señor;  pasa  á  las  cinco;  ya  no  tardará. 

Si  quiere  usté  darme  esas  cartas  yo  mismo 
se  las  entregaré  con  otras  que  tengo  ahí  de 
la  señorita. 

TEN.  Sí,  hombre;  ahí  va.  (Se  las  da.  El  Tío  Melchor  va 

al  mostrador,  saca  de  un  cajón  otras  cartas  y  con  ellas 
hace  mutis  por  el  foro  izquierda.) 

Girón  Es  un  hombre  muy  servicial  y  muy  rum- 

boso pa  dar  de  beber. 

Ten*.  ¿Ha  habido  soplenf 

Girón  ¡Un  vasito  na  más! 

Ten.  Y  guitarreo.  Ya  te  he  oído  cantar. 

Girón  Pasando  el  rato  con  las  mozas  de  por  aquL 

Gente  del  campo. 

Ten.  ¿Tú  entre  las  mozas?...  No  lo  creo. 

Girón  Mi  teniente... 

Ten.  ¿A  que  no  se  te  ha  ocurrido  salir  otra  vez  á 

la  carretera  á  ver...? 

Girón  El  enemigo  sigue  á  la  vista. 

Ten.  Mientras  no  se  acerque... 

Girón  Parece  que  no  avanza. 

Ten.  ¡No  te  descuides! 

Girón  ¡No,  señor! 

Ten.  Una   sorpresa   sería   bochornosa.    ¡Ante   la 

obligación  no  hay  nada!  Todo  se  deja  de- 
trás. 

Girón  ¿Ni  las  mozas? 

Ten.  ¡Nada! 

Girón  Pues,  pa  mí,  las  mujeres  por  delante,  ¡las- 

prefiero  á  too! 

Ten.  Tú  qué  sabes. 

Girón  En  mis  cortas  luces... 

Ten.  Cada  uno  tiene  sus  teorías.  Yo,  como  no 

pienso  casarme  hasta  que  sea  coronel... 


Girón  ¡Aceite!...  Entonces  ya...  ¿pa  qué? 

Ten.  ¡Hombre!... 

Girón  Mi  teniente,  permítame  ustez  que  le  diga 

que  esto  del  amor  es  oficio  de  aprendices... 

En  cuanto  se  llega  á  maestro...  hay  que 

traspasar  la  tienda. 
Ten.  Tiene  gracia  el  razonamiento. 

Girón  Y  ustez  dice  esas  cosas  porque  entoavía  no 

le  ha  picao  de  verdaz  el  bicho  del  amor. 
Ten.  La  vez  que  estuve  más  loco  por  una  mujer... 

me  duró  el  amor  menos  que  una  cajetilla  de 

sesenta. 
Girón  Hasta  que  llegue  una  que  le  dé  á  ustez 

tiempo  pa  consumir  la  Tabacalera. 
Ten.  ¡Me  parece  que  no!...  Quien  dijo  mujer  dijo 

veleidad  y  el  que  se  adelanta  gana. 
Girón  A  propósito...  ¿Ha  visto  ustez  á  la  viajera? 

Ten.  Anoche;  un  momento.   Apenas  si  reparé  en 

ella. 
Girón  ¡Qué  mujer,  mi  teniente! 

Ten.  ¿Bonita? 

Girón  ¡Super!  Mirándola  cinco  minutos  seguidos 

se  le  queda  á  uno  chico  el  uniforme. 
Ten.  (Riendo.)  ¡Qué  exagerado! 

Girón  ¡Cosa  superior! 

Ten.  ¿Me  quieres  hacer  creer  que  es  una  Venus? 

Girón  No,  señor;  la  propia  Venus. 

Ten.  Pareces  andaluz. 

Girón  ¡No  aumento  ni  tanto  así! 

Ten.  ¡Todas  te  parecen  encantadoras!  ¡Todas  te 

gustan! 
Girón  ¡Pué  que  sea  una  enfermedaz!  Pero  crea  us- 

tez mi  teniente... 
Ten.  Me  es  igual.   ¡Aunque  fuese  la  diosa  de  la 

hermosura! 
Girón  La  doncella  me  ha  dicho  que  está  indigna- 

da con  ustez. 
Ten.  ¿Qué  le  he  hecho  yo  á  la  doncella? 

Girón  No;  la  indignada  es  la  señorita.   Anoche  no 

quiso  ustez  comer  á  la  misma  hora  ni  en  la 

misma  mesa. 
Ten.  Huyo  de  las  complicaciones. 

Girón  ¡Es  una  mujer  que  parece  un  cromo! 

Ten.  ¡Mucho  peor!  Estaría  bueno  que  por  una 
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mujer...  No  seas  tonto;  las  conozco  mejor 
que  tú. 

Girón  No  digo  lo  contrarío. 

Ten.  Ya  tiene  que  ser  lista  la  que  me  eche  la 

red,  porque  como  estoy  siempre  sobre  avi- 
so... ¡A  mí  no! 

Girón  ¿Qué  se  le  va  á  hacer?  ¡Pobrecilla! 

Ten.  ¿Te  da  lástima? 

Girón  Me  refiero  á  la  doncella. 

Ten.  Ni  esa,  ni  treinta  como  esa... 

Girón  Pa  hacerse  un  lío,  con  una  sola  que  quiera... 

basta. 

Ten.  Más  á  mi  favor  para  salir  picando  espue- 

las... 

Girón  ¡Poquita  fuerza  que  tienen  unos  ojos  ne- 

gros cuando  dicen: — ¡Alto  ahí,  mi  amigo!... 
¿Quién  vive?... 

Ten.  Con  volver  la  cara  está  uno  del  otro  lado. 

Girón  Mejor  será  que  nos  vayamos  cuanto  antes,, 

mi  teniente,  porque  si  ustez  ve  á  la  señorita 
y  yo  enredo  con  la  doncella  nos  quedamos 
aquí  á  vivir  con  pliegos  y  too. 

Ten.  ¡Ni  lo  sueñes!...  ¿Están  listos  los  caballos? 

Girón  Hace  dos  horas. 

Ten.  Asómate  otra  vez  á  la  carretera. 

Girón  Allá  voy.  (¡Nada,  que  no  la  veo  más!)  (Medio- 

mutis.)  Pero... 

Ten.  ¿Qué  te  pasa? 

Girón  ¿De  veras  no  quié  ustez  conocerla,  mi  te- 

niente? 

Ten.  Me  tiene  sin  cuidado. 

Girón  Ni  tan  siquiera  decirla  ¡adiós!  con  la  mano. 

Ten.  ¡Nada,  ni  eso!  Perder  tiempo  inútilmente. 

Girón  Parece  mentira... 

Ten.  ¡Girón!  (imperioso.)  ¡Obedece! 

Girón  Mi  teniente,  (cuadrándose.) 

Ten.  Y  avísame  en  seguida.  Aquí  te  aguardo. 

(Mutis  por  la  primera  derecha.) 
GlRÓN  ¡A  la  Orden  de  UStez!    (Hace  mutis  por  el  foro  en 

el  momento  que  aparece  Juana  por  la  primera  izquier- 
da. Al  pasar  Girón  por  la  ventana  Juana  le  ve.) 
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ESCENA  III 


JüA. 

"Girón 

Jüa. 

Girón 


Jüa. 

Girón 

Jüa. 

Girón 
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Jüa. 

Girón 

Jüa. 

Girón 
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Jüa. 

Girón 

Jüa. 

Girón 

Jüa. 

Girón 
Jüa. 
Girón 
Jüa. 

Girón 
Jüa. 

4ÍIRÓN 


GIRÓN,    JUANA  por  la  primera  izquierda 

¡Girón! 

(Hablando  por  la  ventana.)  ¡Chisss!  Que  no  estoy 
en  la  posáa.  (Vuelve  á  entrar  en  escena.) 

¿Cómo  que  no? 

Ando  por  la  carretera  espiando  al  enemigo. 

Si  sale  el  teniente  y  me  ve  de  palique...  (se 

acerca  á  Juana.) 

¡Debe  de  ser  un  tío!... 

¡Juanita,  no  te  consiento  que  faltes  á  mi 

amo!  (Con  enfado  cómico.) 

¿Qué  confianza  es  esa? 
¿Cuál? 

La  de  hablarme  de  tu. 
Como  Cristo  nos  enseña. 
¡Va  usted  muy  de  prisa!... 
¿No  hemos  de  acabar  por  ahí? 
¡Qué  se  y  ó  por  donde  acabaremos! 
Es  de  suponer;  no  te  pongas  tonta.  (Abrazán- 
dola.) ¡Entre  doncellas  y  soldaos!... 

(Retirándose.)  ¿Qué  es  eso? 

De  la  misma  confianza. 
¡Pronto!  ¡La  segunda  vez  que  hablamos! 
En  estas  cosas  de  novios,  tires  por  donde 
tires,  siempre  se  va  á  parar  á  lo  mismo. 
¡Según! 

¡La  esperencia!  Oye...  ¿y  por  qué  dices  tú 
que  mi  amo...? 

Porque  me  parece  un  hombre  muy  adusto 
y  muy... 

No  le  conoces.  La  flor  de  la  finura. 
Como  le  tienen  sin  cuidado  las  mujeres... 
No  dice  semejante  cosa. 
Pero  no  ha  querido  ni  saludar  á  mi  señori- 
ta, Lo  he  oiclo  todo. 

¡Ah!  ¿Tú  escuchas  detrás  de  las  puertas? 
No  escucho.  Oigo  lo  que  se  habla  cuando  se 
habla  fuerte. 
Lo*  peor  es  que...  ya  nos  vamos. 
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JüA.  ¿^í?  (sin  poder  disimular  la  contrariedad  que  le  pro- 

duce la  noticia.) 

Girón  ¿No  lo  has  oido  también?...  Dentro  de  un 
rato  salimos  picando  espuelas. 

Jüa.  ¡Ay,  qué  lástima! 

Girón  ¿Lo  sientes  tú,  vida  mía? 

Jüa.  Aquí  hay  tan  poca  gente  con  quien  hablar... 

Girón  ¿Qué  hacéis  aquí? 

Jüa.  Nada;  esperando  que  vuelva  el  papá  de  la 
señorita. 

Girón  ¿Está  de  caza? 

Jua.  No;  recorriendo  con  el  ingeniero  y  otros  se- 
ñores un  monte  que  va  á  comprar. 

Girón  ¿Y  luego,  qué? 

Jüa.  Creo  que  vamos  á  San  Sebastián. 

Girón  ¿Pero,  después,  volveréis  tóos  á  Madrid? 

Jua.  En  Septiembre. 

Girón  Allí  nos  veremos.  ¿No? 

Jua.  Si  va  usted  á  buscarme... 

Girón  ¿En  qué  barrio  vives? 

Jua.  En  el  de  Salamanca. 

Girón  ¡Uy,  Dios  mío! 

Jua.  ¿Qué? 

Girón  Por  allí  va  á  ser  difícil. 

Jua.  ¿Difícil? 

Girón  Me  pilla  muy  lejos  del  cuartel. 

Jua.  ¿Ni  los  domingos?... 

Girón  Menos.  Tengo  mucho  que  hacer  esos  días  y 
no  voy  á  poder  cumplir  con  todas... 

JüA.  ¿Cómo?  (Alarmada.) 

Girón  Con  todas  las  obligaciones  del  servicio. 

Leonor  (Dentro.)  ¡Juana! 

Jua.  ¡Voy,  señorita! 

Girón  Yo  también  me  voy  antes  que  salga  el  lobo. 

Jua.  ¡Y  bien  que  lobo! 

Girón  Se  llama  así. 

Jüa.  ¿De  mote? 

Girón  De  apellido. 

Jua.  ¡Adiós! 

Girón  ¡Adiós,  escultura! 

Jua.  Si  luego  no  nos  vemos...  ¡hasta  Madrid! 

Girón  Yo  me  las  arreglaré  pa  verte  á  la  hora  que 
pueda.  ¡Tú  vas  á  ser  la  pesadilla  de  un  asis- 
tente! 
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Jua.  ¡Adiós,  retunante! 

GlSÓN  ¡Adiós,  resalada!  (Mutis  por  el  foro.  Juana  se  dirige 

.  á  la  izquierda  en  el  momento  que  aparece  Leonor. 


ESCENA  IV 

JUANA;  LEONOR,  por  la  primera  izquierda 

Leo.  ¿Con  quién  hablaba  usted? 

Jua.  Con  ese  asistente...  Se  estaba  despidiendo. 

Leo.         .    ¿Ya  se  marchan? 

Jua.  I)e  un  momento  á  otro. 

Leo.  Lo  siento. 

Jua.  ¿También  la  señorita? 

Leo.  Entiéndame  usted...  Habiendo    huéspedes 

aquí,  por  lo  menos  habría  alguna  distrac- 
ción. Solas,  nos  vamos  á  morir  de  hastío,  si 
no  vuelven  pronto  esos  señores  que  fueron 
al  monte. 

Jua.  Según  parece  van  con  pliegos  urgentes  para 

un  general. 

Leo.  Están  por  aquí  de  maniobras. 

Jua.  Aunque  así  no  fuera,  señorita... 

Leo.  ¿Qué?... 

Jua.  El  oficial  debe  de  ser  un  hurón... 

Leo.  Pude  observarlo  anoche.  No  quiso  cruzar 

conmigo  dos  palabras  de  cortesía.  Me  pare- 
ció un  desaire. 

Jua.  ,    Y  puede  que  además  se  despida  «á  la  fran- 

cesa». Si  le  hubiera  oido  la  señorita  hace 
poco... 

Leo.  ¿Qué  decía? 

Jua.  Bobadas  de  los  hombres. 

Lio.  Bien,  pero...  ¿qué  era  ello? 

Jua.  Que  ya  tiene  que  ser  lista  la  mujer  que  lo 

cace,  que  las  conoce  muy  bien,  que  siempre 
está  sobre  aviso... 

Leo.  ¡Vaya!  Hurón  y  vanidoso. 

Jua.  Que  no  piensa  casarse  hasta  que  sea  coro- 

nel, que  ni  por  la  diosa  Venus  dejaría  su 
obligación... 

Leo.  Será  un  rabioso  ordenancista... 
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Jüa.  Por  más  que  el  asistente  asegura  que  el  te- 

niente Lobo  es  un  hombre  muy  fino. 

Leo.  Lo  será  con  el  asistente.  ¿Y  se  llama  Lobo? 

Jua.  De  apellido,  señorita. 

Lec.  Mujer,  ya  lo  supongo. 

Jua.  Pero  dice  que  no  quiere  buscarse  complica- 

ciones. 

Leo.  ¿Complicaciones?...     ¡Vamos,    me    huye!... 

Teme  que  yo  me  arrodille  á  sus  pies  pidién- 
dole una  limosnita  de  amor.   ¡Habrá  tonto! 

Jua.  Y  que  por  eso  va  á  salir  de  estampía. 

Leo.  ¿No  le  digo  á  usted?...  ¡Tiene  miedo  á  un  se- 

cuestro! ¡Ja,  ja,  ja!  (Riendo.)  ¡Qué  presumido! 

Jüa.  Yo  que  la  señorita  le  daba  una  lección. 

Leo.  ¿Para  qué? 

Jua.  Para  que  otra  vez  no  diga  tonterías. 

Leo.  ¡Vaya  bendito  de  Dios! 

Jua.  ¡Le  estaría  muy  bien  empleado! 

Leo.  ¿Cree  usted  que  me  sería  tan  difícil  dete- 

nerle aquí  hasta  que  me  diese  la  gana  de 
soltarle? 

Jua.  Como  se  trata  de  un  tipo  así... 

Leo.  Los  que  caen  antes  suelen  hacer  alardes  de 

una  voluntad  de  hierro. 

Jua.  ¡Cuánto  me  alegraría! 

Leo.  ¿Usted,  Juana?...  ¿Por  qué?...  ¡Ah!...  ¡Ya com- 

prendo!... El  asistente...  ¿No? 

Jua.  (viéndose  descubierta.)  ¡No,  no  hay  nada!...  Cua- 

tro chicoleos  que  me  ha  dirigido...  No  crea 
la  señorita... 

Leo.  Al  contrario,  mujer,  lo  encuentro  muy  na- 

tural. Por  eso  me  extraña  que  el  tenientito, 
un  hombre  joven,  haya  querido  evitar  una 
complicación,  como  él  dice.  Lo  que  más  me 
ofende  es  la  palabra...  ¡Qué  lenguaje  para 
un  señor  oficial!...  Me  carga  un  hombre  tí- 
mido, apocado,  sin  audacia  para  el  amor, 
pero  un  presuntuoso,  es  insoportable.  Y  este 
militar  debe  de  creer  que  es  el  propio  Marte. 

Jua.  ¿Quién  es  Marte,  señorita? 

Leo.  El  dios  de  la  guerra,  según  la  mitología, 

como  Venus  es  la  diosa  de  la  hermosura. 

Jua.  No  he  estudiado  esas  cosas. 

Leo.  Yo  tampoco,  pero  esto  lo  sabe  cualquiera. 
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ESCENA  V 

DICHAS.    GIRÓN  por  el  foro.  Entra  decidido;  al  ver  á  las  anteriores 
se  para  y  se  quita  la  gorra 

GlRÓN  ¡Con  permiso!...    (Se  dirige  á  la  primera  derecha  y 

la  abre.)  Mi  Teniente...  el  camino  libre.  Los 
caballos  esperan.  Cuando  usted  disponga... 
podemos  marchar.  Voy,  mi  Teniente,  (vol- 
viéndose á  las  señoras.)  ¡Con  permiso!  (Mutis  por 
la  primera  derecha  que  cierra  después.) 

Leo.  Ya  le  ha  oído  usted.  Se  van. 

Jüa.  ¡Sí,  señorita;  se  van!  (con  cierta  pena.)  Y  ahora 

parece  que,  es  el  asistente,  el  que  tiene  más 
prisa. 

Leo.  Están  de  maniobras,  son  militares,  no  tie- 

nen más  remedio... 

Jüa.  Otra  vez  aquí  solas... 

Leo.  Ya  nos  desquitaremos   en    San  Sebastián. 

¡Aquello  es  muy  bonito!...  Ya  verá  usted. 

Jua.  ¿Hay  allí  asistentes? 

Leo.  Sí,  mujer,  allí  hay  de  todo.  San  Sebastián  es 

un  Madrid  con  mar. 

JUA.  \a  Salen.  (Por  los  militares  que  abren  la  puerta  pri- 

mera derecha.) 

Leo.  ¡Silencio!  No  haga  usted  la  menor  demos- 

tración... 

JüA.  Descuide  la  Señorita.  (Leonor  se  sienta  y  abre  un 

libro  para  «disimular»,  no  para  leer.  Juana  se  dirige 
hacia  el  foro  disimulando  también.  Breve  pausa.  Apa 
recen  por  la  primera  derecha  el  Teniente  y  el  Asisten- 
te en  tren  de   marcha.) 

ESCENA  VI 

LEONOR,    leyendo.  JUANA,  en    el   foro.  Por  la  primera  derecha,    el 
TENIENTE  LOBO  y  GIRÓN.  Al  salir,  se  detienen  delante  de  la  puer- 
ta arreglándose  el  correaje,  el   sable,  las  espuelas,   etc.,  y  sin  llamar 
la  atención  de  las  anteriores,  que  continúan  «disimulando» 

GrIRÓÑ  (Aparte   al   Teniente   y   aludiendo  á   l.i  bella    Leonor.) 

¡Fíjese  usted,  mi  Teniente!... 
Ten,  ¡Girón,  no  me  comprometas! 
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Ten. 

Leo. 


Ten. 


¡Si  no  mira! 

¡Por  si  acaso! 

¡Con  el  rabillo  del  ojo! 

¡Que  te  Calles!  (Pausa.  La  mira  con  cierto  disimulo.) 

¡Efectivamente!  ¡Es  una  mujer  de  primera! 

¿No  se  lo  dije  á  usted?... 

Tenías  razón.  ¡Bonita  mujer! 

¿A  que  esto  le  duraba  á  ustez  más  que  una 

cajetilla  de  sesenta  y  más  que  un  mazo  de 

puros  escogidos?... 

¡Me  parece  que  sí! 

¿Lo  está  ustez  viendo?... 

Por  eso  mismo  nos  vamos. 

¿Sin  decirla  ni  pío? 

¡Complicaciones  no!...  Un  saludo  de  pasada 

y  nada  más. 

Mi  Teniente,  después  de  todo,  hemos  venido 

de  maniobras.  (Marcando.) 

Sí,  pero  de  maniobras  militares. 
Está  bien.  Vamonos.  (¡Maldita  sea!...) 

(Llamando  y  sin  mirar  á  los  militares.)  ¡Juana! 

(Desde  el  foro.)  ¡Señorita! 

Diga  usted  al  posadero  que  dentro  de  un 

poco,  cierre  bien  todas  las  puertas  de  la  casa. 

¿Todas  las  puertas? 

Y  las  ventanas.  ¿No  ve  usted  que  se  va  la 

guarnición? 

¡Ah!...  (Comprendiendo  la  alusión.) 

(Aparte  al  Teniente,)  Esa  es  pa  ustez,  mi  Te- 
niente. 

(a  juana.)  Nos  quedamos  aquí  solas  y  si  hay 
tiros...  ¿quién  nos  va  á  defender?... 
¡Ande  ustez  con  ella  que  lo  desafía!... 
(Adelantando  un  poco.)  Señorita,  no  hay  que  te- 
mer nada;  es  un  simulacro  de  guerra.  Si 
oyera  usted  los  tiros,  no  se  alarme.  ¡Pólvora 
en  salvas! 

Caballero,  no  creo  que  me  niegue  usted  el 
derecho  de  asustarme  cuando  me  parezca. 
¿Sin  motivo? 

Soy  muy  nerviosa.  Las  detonaciones  me  so- 
bresaltan. Con  bala  ó  sin  ella,  el  ruido  es 
igual. 
Estoy  en  el  deber  de  tranquilizarla. 
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Leo.  ¡Muchísimas  gracias! 

Ten.  ¡No  hay  de  qué! 

Leo.  ¿Qué  puede  importarle  que  yo. 

usted?... 

Ten.  Ahora  mismo.  Deberes  imperiosos... 

Leo.  Sagrados,  sí  señor.  No  pierda  usted  un  mi- 

nuto. Vaya  usted,  vaya  usted  cuanto  an- 
tes á... 

Ten.  Y  crea  usted  que  abandono  con  pena  este 

lugar. 

Leo.  Me  lo  explico.  Aquí  se  está  muy  bien.  La 

paz  del  campo,  el  pintoresco  paisaje,  sin  las 
fatigas  del  servicio,  sin  tener  que  ir  al 
cuartel... 

Ten.  No  es  por  eso,  señorita.  Soy  un  soldado  y  es 

mi  deber.  Mi  pena  no  puede  ser  más  que 
una. 

LEO.  ¿Cuál?  (Con  ingenua  candidez.) 

Ten.  Tener  que  abandonar  á  usted  después  de 

haberla  conocido. 

LEO.  ¡Oh!  (Agradeciendo  cómicamente  la  fineza.) 

GlRÓN  (Aparte  á  Juana  con  quien  está  hablando  y  comentan- 

do lo  que  oye,  en  voz  baja.)  ¡Anda  COn  Dios!...  ¡Ya 

está  enganchao  por  la  faja! 

Jüa.  (ídem  á  Girón.)  ¡Cállese  usted! 

Leo.  ¡Cómo  agradecer!... 

Ten.  Es  una  confesión  sincera, 

Leo.  Tenía  noticias  de  que  usted,  corno  buen  mi- 

litar, era  hombre  de  exquisita  delicadeza. 
Yo,  también  quisiera  disponer  de  algún  mé- 
rito, para  robarle  unos  momentos  á  sus  de- 
beres de  soldado,  pero... 

Ten.  Señorita,  la  misión  que  me  está  encomen- 

dada es  de  una  gran  responsabilidad... 

Leo.  ¡Lo  creo! 

Ten.  Pero  no  de  tal  urgencia  que  me  obligue  á 

partir  reventando  caballos. 

Girón  (Aparte  a  Juana.)  ¡Uy!  ¡Uy!  ¡Uy!  ¡Cómo  se  pone 

esto  pa  irnos  pronto! 

JüA.  (ídem  á  Girón.)  ¡Mejor! 

Girón  ¡Figúrate! 

Leo.  Eso  quiere  decir  que,  si  en  esta  posada,  hu- 

biera algún  atractivo  para  usted  podría  per- 
mitirse algunos  minutos  más  de  reposo. 
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Ten.  Algunos  minutos  y...  algunas  horas.  Un  ofi- 

cial del  Ejército  no  es  un  chico  de  la  escue- 
la y  no  pensará  usted  que,  si  me  retraso, 
me  va  á  dar  azotes  el  general. 

Leo.  Eso  habrá  sido  antes. 

Ten.  ¿A  mí?...  ¿Quién?...  ¿Cuándo? 

Leo.  Hombre,  cuando  niño.  ¡No  se  alarme  usted! 

Ten.  Cuando  niño...  no  me  acuerdo. 

Leo.  Es  de  presumir. 

Ten.  Como  á  todos  los  chicos. 

Leo.  A  usted  más  que  á  otros. 

Ten.  ¿Por  qué  razón? 

Leo.  Tiene  usted  cara  de  haber  sido  muy  malo  de 

pequeño. 

Ten.  ¡Adivinar  es! 

Leo.  Dicen  que  los  hombres  cambian  totalmente 

y  si  ahora  tiene  usted  cara  de  santo...  de 
chico  sería  usted  el  mismo  demonio.  (Riendo.) 

Ten.  Señorita...  (Comprendiendo  que  ella  quiere  tomarle 

el  cabello  va  á  protestar  y  Leonor  le  interrumpe.) 

Leo.  ¿Es  hora  ya?...  Buen  viaje  y... 

Ten.  Perdone  usted... 

Leo.  Usted  dirá, 

Ten.  Digo  que...  vamos,  me  parece  notar  en  sus 

palabras  cierta  ironía... 

Leo.  ¡Oh!...  ¿Puede  usted  suponer?... 

Ten.  Acaso  está  lastimado  su  amor  propio  porque 

anoche... 

Leo.  ¿Anoche?...  Pues...  ¿qué  pasó?...  No  recuer- 

do... 

Ten.  Sí.  Recuerda  usted  que  no  tuve  la  cortesía 

de...  Pero,  sírvame  de  disculpa,  el  temor  de 
no  cumplir  fielmente  con  estos  deberes  im- 
periosos... ¡Ata  mucho  el  uniforme  para 
todo! 

Leo.  ¡Por  Dios,  tanta  explicación,  por  cosa  tan 

baladí!... 

Ten.  Le  debo  muchas  más,  lo  reconozco,  y  no 

quisiera  salir  de  esta  posada  dejándola  á  us- 
ted una  impresión  desagradable  de  mi  pre- 
sencia. 

Girón  (Aparte  á  Juana.)  ¿No  te  lo  dije?...  Aquí  vera- 

neamos. (Se  retiran  más  hacia  el  foro  y  continúan 
charlando.) 
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Leo.  Agradezco  mucho  su  intención  pero  yo  le 

ruego  que  se  vaya.  No  podría  consentir  que 
por  mi  causa  arrestasen  al  teniente  Cordero. 

Ten.  { Rectificando  con  rapidez.  ^  ¡Lobo,  señorita! 

Leo.  ¡Ay,  qué  miedo!...  ¡Lobo! 

Ten.  Federico  Lobo  del  Monte,  para  servir  á  usted. 

Leo.  Del  Monte,  claro;  de  donde  son  todos  los 

lobos. 

TEN.  (imperioso    y    enojado    por    la    chirigota    de   Leonor.)- 

¡Girón! 

GlRÓN  (  Cuadrándose  y  adelantando  un  paso.)  ¡Mi  teniente!; 

Ten.  Asómate  al  cerrillo. 

Girón  ¡Sí,  señor! 

Ten.  Si  hay  novedad,  avísame.  No  quiero  que  me 

sorprendan  aquí  en  asuntos  extraños  al  ser- 
vicio. 

Girón  ¿Y  los  caballos? 

Ten.  Dispuestos  para  marchar. 

Girón  ¡A  la  orden  de  usted!  (saluda  y  mutis  rápido  por 

el  foro  izquierda.) 
LEO.  ¡Juana!  (imitando  al  teniente.) 

Jüa.  Señorita. 

Leo.  Salga  usted  á  la  carretera. 

Jua.  Ahora  mismo. 

Leo.  Si  ve  usted  venir  á  esos  señores,  dígamelo 

en  seguida.  No  quiero  que  me  sorprendan 

aquí  con  un  extraño. 

JUA.  Así    lo    haré.  (Mutis  rápido  por    el    foro    izquierda. 

Pausa  breve.) 

Ten.  Bueno.  ¿Lo  ve  usted?...  Ya  no  tengo  prisa. 

Leo.  No  sé  cómo  pagarle  esta  deferencia.  Sin  em- 

bargo, es  una  temeridad  que  por... 

Ten.  En  todo  caso  es  la  compensación  de  un  des- 

vío involuntario. — Yo  debí  apresurarme  al 
llegar  á  esta  posada  á... 

Leo.  No  se  hable  más  de  eso. 

Ten.  Necesito  disculpar  bien  mi... 

Leo.  ¡La  ofensa  no  ha  sido  tan  grave!... 

Ten.  Verá  usted;  un  cuento  me  va  á  justificar  me- 

jor que  un  discurso. 

Leo.  Vamos  á  ver;  venga  el  cuento. 

Ten.  Una  vez,  salieron  de  Madrid  en  el  mismo 

tren,  una  señora  joven  y  bonita  y  un  caba- 
llero elegante  y  simpático. — El  caballero,  al 
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entrar  en  el  vagón,  saludó  á  la  viajera  con 
una  leve  inclinación  de  cabeza  y  tomó  asien- 
to en  el  extremo  opuesto. — Iban  completa- 
mente solos  en  un  departamento  de  prime- 
ra.— El  tren,  corre  que  te  corre...  Una  esta- 
ción, un  puente,  un  túnel,  otro  túnel  y... 
¡nada! — Ella,  leyendo,  en  su  rincón  y  él, 
mudo  como  una  esfinge,  en  el  otro. — Así, 
todo  el  camino. — Llegaron  á  Miranda,  el  ca- 
ballero se  dispuso  á  bajar  del  tren  y  al  desT 
pedirse  de  la  Ariajera  le  dijo  cortesmente:  Se- 
ñora: perdone  usted  que  no  me  haya  apro- 
vechado de  verla  sola,  pero  vengo  desde  Ma- 
drid con  un  terrible  dolor  de  muelas,  y  no 
estoy  para  nada  serio.  Feliz  viaje. — Y  des- 
apareció. 

Leo.  jMuy  gracioso! 

Ten.  ¿Verdad? 

Leo.  No  me  atrevo  á  encontrar  la  moraleja...  poí- 

no ofenderme  con  usted. 

Ten.  No  hay  motivo  de  enojo;  la  explicaré  mejor. 

Yo  pasaba  de  largo,  cerca  de  usted  y  mudo 
como  el  otro.  ¡Muy  mal  hecho!— Debí  decir- 
la:— «Señorita,  es  usted  encantadora.  Perdo- 
ne usted  que  no  me  meta  en  otros  dibujos. 
— Voy  muy  deprisa.» 

Leo.  ¿De  modo  que,  usted,  se  suponía  en  el  deber 

de  hacerme  el  amor?... 

Ten.  Lo  inmediato,  después  de  la  primera  incli- 

nación de  cabeza.  Me  contuve  porque,  «mi 
dolor  de  muelas»  son  esos  pliegos  de  que  soy 
responsable. 

Leo.  El  peligro  estaba  en  que  yo  le  aceptase. 

Ten.  Era  de  temer. 

Leo.  ¡Caballero!  (Enojada.) 

Ten.  Quiero  decir  que  no  hubiera  tenido  nada  de 

particular.  Usted  es  joven,  bonita,  sola,  como 
la  del  tren... 

Leo.  Sí,  pero  usted,  hasta  que  no  sea  coronel,  no 

quiere  meterse  en  esos  dibujos. 

Ten.  ¿Quién  ha  contado?... 

Leo.  Usted  mismo  lo  decía  aquí  hace  poco.  Las 

paredes  oyen. 

Ten.  Lo  que  yo  he  dicho... 
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Leo.  Lo  sé  también;  que,  para  usted,  la  ordenan- 

za es  antes  que  todo. 

Ten.  ¿Cree  usted  que,  debajo  de  este  uniforme  no 

hay  un  corazón?... 

Leo.  No  es  prenda  de  reglamento. 

Ten.  Pues...  ¡lo  hay! 

Leo.  Bueno.  ¿Y  qué? 

Ten.  Que  un  corazón  joven  no  puede  estar  ocioso 

y  yo,  para  querer,  soy  un  león. 

Leo.  Lobo,  nada  más. 

Ten.  ¡Pero  un  lobo  terrible! 

Leo.  Ahora  no  tiene  usted  tiempo  que  perder. 

Ten.  Según.  Por  otra  parte...  cuando  usted  ha  es- 

torbado mi  marcha,  por  algo  será. 

Leo.  ¿Yo?...  ¡Dios  me  libre!...  Se  ha  detenido  us- 

ted espontáneamente  para  darme  una  expli- 
cación y,  como  aquí  hay  tan  pocas  distrac- 
ciones, yo  me  limito  á  celebrar  el  incidente 
y...  pare  usted  de  contar. 

Ten.  ¿Nada  más  que  por  eso?... 

Leo.  En  esta  posada  me  aburro  soberanamente. 

Quiere  decirse  que,  ahora,  si  usted  me  hace 
la  merced  de  su  agradable  compañía...  me 
aburriré  algo  menos. 

Ten.  ¡Ah!...  Vamos,  le  resulto  á  usted  una  especie 

de...  periódico  de  monos  con  su  buena  sec- 
ción de  pasatiempos.  ¿No? 

Leo.  Hombre...  ni  tanto,  ni  tan  mono. 

Ten.  ¡Muy  bien,  señorita! 

Leo.  ,.Se  ya  usted  á  enojar? 

Ten.  ¡Qué  locura! 

Leo.  Es  usted  un  hombre  fino,  de  una  conversa- 

ción amenísima,  rebosante  de  ingenio,  y 
nada  tiene  de  particular  que,  con  la  magia 
de  su  conversación,  pasen  las  horas  á  su  lado 
como  suspiros... 

Ten.  ¡Bonito  párrafo! 

Leo.  ¡Es  justicia! 

Ten.  Conque...  ¿tan  amenísimo?... 

Leo.  Ha  empezado  usted  contando  cuentos... 

Ten.  Me  pareció  que  tenía  cierta  oportunidad... 

Leo.  ¡Quién  lo  duda! 

Ten.  Pues...   usted  perdone  mi  presunción;  me 

había  figurado  otra  cosa  muy  distinta... 
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Leo.  ¿Otra  cosa?...  No  atino... 

Ten.  Muy  natural.  Así  como  nosotros  nos  enamo- 

ramos de  repente... 

Leo.  «¿Nosotros?...»  ¿Quiénes? 

Ten,  Los  hombres. 

Leo.  Ellos,  los  que  haya  por  ahí.  Usted  asegura 

que  no... 

Ten.  ¿Me  cree  usted  un  marmolillo?... 

Leo.  ¡Es  posible! 

Ten.  ¡Señorita!... 

Leo.  Tengo  mis  razones.  Lleva  usted  en  la  posada 

veinticuatro  horas  cerca  de  una  mujer  jo- 
ven— no  digo  bonita;  las  hay  más  feas — y 
no  se  le  ha  ocurrido  dirigirme  una  flor,  una 
lisonja...  Está  usted  como  el  viajero  del 
cuento.  ¡Mudo! 

Ten.  Nunca  es  tarde. 

Leo.  ¡Seguramente! 

Ten.  ¡Ay,  pero  tengo  que  partir  en  seguida...  y  no 

me  gusta  dejar  las  cosas  á  medio  hacer! 

Leo.  Yo  también  saldré  de  aquí  muy  pronto.  No 

supondrá  usted  que  he  venido  á  veranear  á 
la  posada  de  una  carretera. 

Ten.  ¡Ni  pensarlo! 

Leo.  De  modo  que,  tanta  prisa  y  ya...  ¿no  se  va 

usted? 

Ten.  No  tengo  más  remedio. 

Leo.  ¡Ah!...  Creí  que,  por  fin,  se  quedaba  usted  á 

hacerme  el  amor.  (Con  cierto  cómico  rubor.) 

Ten.  De  buena  gana,  pero... 

Leo.  ¿Teme  usted  alguna  complicación? 

Ten.  Es  que... 

Leo.  Sí;  lo  del  dolor  de  muelas,  vamos,  los  pliegue- 

citos  del  general. 

Ten.  Ni  más  ni  menos. 

Leo.  -  Lo  siento  tanto!... 

Ten.  Yo  también  siento  mucho  privar  á  usted  de 

una  distracción  tan... 

Leo.  ¡Deliciosa!   ¡Dígalo  usted!  Nosotras  sólo  ha- 

blamos de  modas  ó...  de  amores. 

Ten.  De  modas  no  entiendo  una  palabra. 

Leo.  ¿Y  de  amores?...  (con  intención.) 

Ten.  Cuando  pueden  ser  motivo  de  diversión... 

¡tampoco! 


—  26  — 

Leo.  ¡Vaya  por  Dios! 

Ten.  (irónico  y  sonriente.)  Vaya,  pues  si  yo  hubiera 

sospechado  antes  que  tenía  usted  tantas  ga- 
nas de  divertirse... 

Leo.  ¿Qué? 

Ten.  (seco  é  imperioso.)  ¡Girón!...  ¡Los  caballos! 

Leo.  ¿Están  amaestrados? 

Ten.  ¡No,  señorita!...  Los  pido  para  salir  de  aquí. 

Leo.  ¡Ah!  Creía,  que  iba  usted  á  hacer  un  nume- 

rito  con  ellos. 

Ten.     ,        Creía  usted  mal. 

LEO.  No  he  dicho  nada.  (Seca  é  imperiosa,   imitando  al 

Teniente.)  ¡Juana!...  ¡El  cesto  de  la  costura! 
Ten.  ¡Adiós,  señorita!  En  Madrid,  en  el  cuartel 

de... 
Leo.  ¿Se  va  usted  de  veras?... 

Ten.  Ya  lo  sabe  usted.  Por  eso  llamo  á...  (Media 

mutis  foro.) 

Leo.  (suspirando.)  ¡Qué  lástima!  ¡Ahora  que...! 

TEN.  (Volviendo  poco  á  poco  desde  el  foro    y  mirando    fija- 

mente á  Leonor  con  curiosidad.)  ¿Cómo? 

Leo.  (Con  rubor  cómico.  Sin  mirarle  y  jugando   con  el  aba- 

nico.) Me  ha  sido  usted  tan  simpático...  tan 
interesante...  Un  poco  cascarrabias,  eso  sí, 
pero... 

TEN.  (Con  más  interés  que  antes.)    ¿Le  parezco  á  USted 

un  hombre  interesante?  En  ese  caso... 

Leo.  (interrumpiéndole.)  Los  caballos  esperan. 

Ten.  ¡No  importa!...  Antes  quisiera  saber...  ó  me- 

jor, quisiera  decirle... 

Leo.  Hable  usted. 

TEN.  Pues...  decirle  que...  (Sin  saber  cómo  empezar.) 

Leo.  ¿Tiene  usted  miedo  de  hablar? 

Ten.  Miedo  precisamente...  no... 

Leo.  (Riendo.)  Si  hace  usted  en  la  guerra  lo  mismo 

que  en  el  amor... 

Ten.  ¿Se  ríe  usted,  señorita? 

Leo.  (sigue.)  ¡Cuando  yo  le  llamé  cordero! 

Ten.  Le  ruego  á  usted  que... 

Leo.  ¡Pues,  digo,  si  tropieza  usted  con  una  mujer 

casada!... 

Ten.  Con  una  casada  se  atreve  uno  más  fácil- 

mente. 

Leo.  ¡Hola! 
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Ten.  Le  entienden  á  uno  con  media  palabra. 

Leo,  ¿Y  el  respeto  que  se  debe  á  su  estado? 

Ten.  Le  diré  á  usted.  Yo  respeto  mucho   esas 

cosas;  pero,  bien,  parece  que,  con  una  casa- 
da... ¿Eh?...  Y  por  otra  parte,  las  manzanas 
del  vecino  se  codician  con  mayores  deseos 
que  las  otras... 

Leo.  Comprendido.  A  usted  le  gusta  más  tomar 

una  trinchera  defendida  que  apoderarse  de 
una  fortaleza  abandonada. 

Ten.  Es  más  brillante  la  victoria. 

Leo.  ¡Mucho  más!  En  el  primer  caso  hay  la  pro- 

babilidad de  caer  herido  ó  prisionero,  y  en 
el  segundo...  como  no  hay  con  quien  pe- 
lear... 

Ten.  Exacto. 

Leo.  ¡Señor  teniente  Lobo!  (con  solemnidad.) 

Ten.  ¡Servidor!  (ídem.) 

Leo.  ¡Vaya  usted  á  cumplir  con  su  deber! 

Ten.  ¿Me  ha  detenido  usted  por  el  gusto  de  ha- 

cerme un  desaire?  ¿Para  cobrarse  el  de  ano- 
che? ¿No  es  esto? 

Leo.  ¡Ay,  no!...  Es  que  quiero  evitar,   en  esta  ba- 

talla, la  intervención  de  la  Cruz  Roja. 

Ten.  No  entiendo... 

Leo.  Soy  una  trinchera  defendida. 

Ten.  ¿Por  quién? 

Leo.  ¡Por  otro  guerrero  muy  bravo!  Mi  marido. 

TEN.  ¿Casada?  (Muy  sorprendido.) 

Leo.  Hace  dos  años. 

Ten.  Señora  y...  ¿cómo  se  atreve  usted  á,..? 

Leo.  ¿A  qué? 

Ten.  A  que  el  enemigo... 

Leo.  ¡Caballero!...  ¡Poco  á  poco!  Hemos  quedado 

en  que  se  trataba  de  una  distracción.  No 
viajamos  solos  en  un  vagón  de  primera. 
Aquí  no  tiene  usted  á  quien  faltarle  al  res- 
peto. 

Ten.  Muy  bien.  De  manera  que...  ¿nada? 

Leo.  No  quiero  adivinar  el  alcance  de  esa  pre- 

gunta. 

Ten.  .  Mucho  mejor. 

Leo.  Todo  ha  sido  una  broma  inofensiva  que  ha 

desterrado  el  hastío  unos  momentos.  No  po- 
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demos  ir  más  allá.  Estoy  segura  de  que  ha- 
blo con  un  caballero.  El  caballero  Lobo. 

Ten.  No  lo  dude  usted. 

Leo.  Corriente.  (Breve  pausa.) 

Ten.  Y...  ¿es  usted  feliz? 

Leo.  Casi  feliz.  No  hay  dicha  completa. 

Ten.  Se  casaría  usted  como  otras  muchas;  por 

curiosidad,  por  saber  lo  que  era  eso... 

Leo.  Para   eso   nos   educan  á  las  muchachas  de- 

centes. 

Ten.  Cierto.  Para  cazar  un  señor  con  dinero  y 

asegurar  la  factura  de  la  modista. 

Leo.  ¡Señor  mío! 

Ten.  Hablo  en  general. 

Leo.  ¿En  general?...  ¡Qué  más  quisiera  usted! 

Ten.  Casarse  de  ese  modo  es  un  negocio  del  co- 

razón al  alcance  de  todas  las  solteras. 

Leo.  «¡Negocio!»  ¡Qué  frase! 

Ten.  Un  poco  áspera,  pero  no  hay  otra.  La  ju- 

ventud pasa  como  un  meteoro  y  hay  que 
establecerse  pronto  para  no  declararse  en 
quiebra  de  amor. 

Leo.  Bueno;  pues  ya  lo  sabe  usted.   Soy  una  se- 

ñora «establecida». 

Ten.  Declaro  que  me  inspira  cierto  temor  el  ma- 

trimonio... 

Leo.  ¿Usted  qué  sabe  de  eso? 

Ten.  Me  lo  figuro.   El  matrimonio   es   algo  así 

como  el  ómnibus  del  amor.  Ligero,  alegre  y 
engalanado  el  primer  día  para  una  fiesta  en 
que  todos  se  divierten  menos  los  novios.  Al 
principio  todo  él  va  lleno  de  ilusiones,  son- 
risas y  esperanzas.  Después  hay  que  ir  ha- 
ciendo sitio  entre  el  equipaje  conyugal  para 
la  suegra,  el  médico,  el  ama  de  cría,  la  gente 
menuda,  etcétera.  Las  ilusiones,  las  espe- 
ranzas, todo  lo  vaporoso  del  amor,  se  va  por 
las  ventanillas.  El  ómnibus,  lleno  de  lastre 
macizo,  camina  con  más  dificultad,  y,  por 
fin,  los  pobres  maridos  son... 

Girón  ¡Los  caballos,  mi  teniente!  (Dice  el  asistente  aso- 

mando oportunamente  por  la  ventana  del  foro  y  lle- 
vando cogidas  las  riendas  de  los  animalitos  en  cues- 
tión que,  naturalmente,  no  se  ven.) 


Ten.  ¡Tú  lo  has  dicho!   ¡Los  que  tiran  del  ómni- 

bus!— Voy  ahora  mismo. 

Leo.  ¡Con  esas  teorías  de  cochera  usted  no  sube 

ni  al  pescante! 

Ten.  ¡Puede  que  no! 

Leo.  Amigo  mío,  no  quiero  detenerle  más.   La 

ordenanza  es  antes  que  el  ómnibus  y  que 
todo.  ¡Adiós! 

Ten,  ¡Salud,  señora!  (Medio  mutis.) 

Leo.  Un  momento. 

Ten.  A  sus  órdenes. 

Leo.  Es  más  airoso  que  sea  yo  la  primera  que  se 

despide. 

Ten.  No  se  me  había  ocurrido.  Perdone  usted. 

Leo.  Hemos  llegado   á  Miranda  como    los   del 

cuento.  Ahora  cada  cual  por  su  lado  y  olvide 
usted  este  inocente  conato  de  aventura. 

Ten.  ¡Feliz  viaje! 

Leo.  Caballero!  (saludando.) 

Ten.  ¡Señora!  (ídem.) 

Leo.  ¡Beso  á  usted  la  mano! 

TEN.  ¡A  los  pies  de  USted!...    (Leonor    hace    mutis    por 

la    primera    izquierda    cerrando    tras  de  sí  la    puerta. 

Breve  pausa.)  ¡Casada!...  ¡Es  una  trinchera  de- 
fendida!... Si  no  fuera  por  los  pliegos  del 
General...  ¡Girón! 


ESCENA  VII 

El  TENIENTE   y    GIRÓN,  que  á  la  llamada    del    anterior    engancha 

las  riendas  de  los  caballos  en  un  clavo   de    la    ventana   por    fuera  y 

entra  después  en  escena 

Girón  ¡Mi  teniente!...  ¿Nos  vamos  ya? 

Ten.  En  seguida. 

Girón  ¿No  ha  habido  conqMcacionesí 

Ten.  Mira  tú  lo  que  son  las  cosas  y  las  casualida- 

des... ¿Querrás  creer  que  había  empezado  á 
interesarme  la  viajera? 

Girón  ¿Sí?  ¿Es  cosa  de  ir  por  tabaco  por  si  se  aca- 

ba la  cajetilla? 

Ten.  ¡Al  contrario!  ¡Cuando  yo  quería  marchar- 
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me  sin  verla!...  ¡Tú  no  sabes  lo  que  ha  ha- 
bido aquí  dentro!... 

Girón  Pues...  ¡si  supiera  ustez  lo  que  ha  habido 

allí  fuera! 

Ten.  ¿También? 

Girón  ¡Mi  teniente,  vamonos  de  aquí  cuanto  an- 

tes!... 

Ten.  ¡Ahora  mismo! 

Girón  ¡Eso  estamos  diciendo  hace  dos  horas! 

TEN.  ¡Girón!  (Reconviniéndole  por  la  observación.) 

Girón  ¡Perdone  ustez,  mi  teniente!...  Lo  digo  por- 

que... ¡Como  tenía  ustez  tanto  miedo  de 
buscarse  un  lío!... 

Ten.  Comprenderás  que,  después  de  la  alusión 

que  nos  hizo,  no  había  otro  remedio  que 
quedar  bien.  Dignamente,  yo  no  podía  mar- 
charme de  aquí  sin  decirle  algo... 

Girón  ¡Sí,  señor! 

Ten.  Sin  embargo,  me  parece  que,  he  quedado 

peor,  que  si  no  la  hubiera  dirigido  la  pala- 
bra. 

Girón  ¿Con  toda  la  retórica  que  ustez  sabe? 

Ten.  ¡Sabe  ella  mucho  más!...  Y  el  caso  es  que... 

(Breve  pausa.  Pensativo.) 

Girón  Si  cree  ustez  que  la  cosa  puede  arreglarse 

entoavía  y  hay  que  echar  una  mano... 

Ten.  ¡No  digas  sandeces!...  ¿Tú  qué  tienes  que  ver 

en  este  asunto?... 

Girón  ¡Ustez  disimule!... 

Ten.  Cómo  me  iba  yo  á  figurar  que...  (otra  vez  pen- 

sativo. Pausa.  Con  decisión.)  ¡Girón,  en  marcha! 

Girón  Cuando  ustez  disponga. 

Ten.  No  hay  más  demora.  La  ordenanza  es  lo 

primero.  (Dirigiéndose  resueltamente  hacia  el  foro.) 

Girón  (¡Pobre  Juanita!) 

Ten.  ¿Qué  hablas? 

Girón  Nada,  mi  teniente.  Pensaba  en  la  doncella, 

Ten.  Déjate  de  líos,  Girón,  que  no  sabe  uno  don- 

de se  mete.  Ya  ves  lo  que  me  ha  podido 
ocurrir  á  mí  con  un  marido  de  por  medio. 

Girón  ¿Un  marido? 

Ten.  Sí,  hombre;  ahora  resulta  que  está  casada. 

Girón  ¿Quién? 

Ten.  La  viajera. 
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Girón  ¡Ay,  mi  teniente,  que  se  la  han  dao  á  ustez 

con  fuagrás! 
Ten.  ¿Qué  dices? 

Girón  ¡Que  le  han  tomado  á  ustez  el  cabello! 

TEN.  ¿A  mí?  ¡Girón!  (incomodcándose.) 

Girón  ¡Infundios! 

Ten.  ¿Cómo  sabes  tú? 

Girón  ¡Por  la  doncella! 

TEN.  (Se  queda  mirando  á  Girón  un  momento;    le  toma  por 

una  mano  é  intrigado,  le  trae  al  proscenio.)    A    ver, 

á  ver...  Cuenta. 

Girón  La  señorita  Leonor... 

Ten.  ¿Se  llama  Leonor? 

Girón  ¿Tampoco  lo  sabía  ustez?... 

Ten.  No.  Sigue. 

Girón  Es  soltera.  Su  padre  es  un  tío  que  tiene  la 

mar  de  guita. 

Ten.  ¿Que  su  padre  es  un  tío?...  ¿Qué  dices?  Ex- 

plícate. 

Girón  Perdone  ustez  el  vocablo...  Mi  modo  de  ha- 

blar. Quiero  decir  que,  su  señor  padre,  es 
un  hombre  muy  rico.  Ahora  está  en  un 
monte  que  va  á  comprar.  Tiene  un  genio 
imposible;  no  le  gusta  ningún  novio  para  su 
hija  y  espera  que  se  presente  un  príncipe 
ruso  montao  en  un  caballo  blanco.  Ella,  no 
tié  madre  ni  hermanos;  ha  cumplido  vein- 
tiséis el  día  de  la  Virgen  y  está  rabiando 
por  casarse.  Esto  último,  también  le  sucede 
á  la  Juana. 

Ten.  ¡Sí  que  estás  bien  enterado! 

Girón  Mire  ustez,  mi  teniente,  yo  sé  too  lo  que 

pasa  en  la  mitad  de  las  casas  de  Madriz,  por 
las  criadas. 

Ten.  Ya  lo  veo. 

Girón  A  mí,  la  Juana,  no  tenía  por  qué  enga- 

ñarme. 

Ten.  ¿Y  á  mí,  la  señorita,  sí?... 

Girón  ¡Natural,  señor! 

Ten.  No  veo  la  razón. 

Girón  ¡Muy  sencillo!  Por  meterle  á   ustez  más  en 

la  canasta. 

Ten.  Es  posible.  Habilidad  de  mujer. 

Girón  ¡Claro  como   la  luz!...  Üstez,  anoche,  más 
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áspero  que  un  rallador  no  quiso  ni  mirarla. 
Hoy,  se  le  ha  vuelto  ustez  de  almíbar  y  ella 
ha  dicho  ahora:  ¡Toma  azúcar! 

Ten.  ¿Tú  crees? 

Girón  Un  senador  las  conoce  muy  bien. 

Ten.  Bueno.  Vete.  Déjame  solo  aquí. 

Girón  ¡Mi  teniente! 

Ten.  Cuestión  de  un  momento  más.  No  te  figu- 

res... 

Girón  Volveré  á  meter  los  caballos  en  la  cuadra... 

Ten.  Lo  que  quieras,  pero  vete. 

Girón  De  todos  modos  los  tendré  prevenidos. 

Ten.  ¡Naturalmente!  Como  que  saldremos  de  aquí 

en  seguida  á  llevar  esos  pliegos  al  General. 

Girón  (¡Como  no  los  reciba  por  correo!) 

Ten.  No  te  alejes  mucho. 

Girón  ¡A  la  orden  de  ustez!...  (Mutis    rápido  por  el 

foro  ) 


ESCENA  VIH 

EÍ  TENIENTE.  A  poco  LEONOR  por  la  primera  izquierda 

Ten.  (Muy  decidido.)  Yo  la  llamo  ahora  mismo  para 

pedirle  explicaciones...  (Se  detiene  y  duda.)  No; 

no  la  llamo.  ¿Con  qué  derecho  puedo  yo 
decirle  á  una  señorita?...  Además  no  sé  con 
qué  pretexto...  Todo,  menos  dejarla  creyen- 
do que  me  la  ha  dado  con  fuagrás  como  dice 
mi  asistente.  ¡Eso  sí  que  no! 

Leo.  (Saliendo  y  llamando.)  ¡Juana!... 

Ten.  ¿Quiere  usted  que  yo  la  busque? 

LEO.  (Fingiendo  gran  sorpresa.)  ¿Aquí  todavía?... 

Ten.  Ya  lo  ve  usted. 

Leo.  ¿Qué  ha  motivado...? 

Ten.  Un  asunto  de  honor.  Ser  buen  militar  es  ser 

buen  caballero  y  mis  deberes  de  caballero 
me  obligan  á  permanecer  aquí. 

Leo.  No  comprendo... 

Ten.  Señora...  ¡lo  sé  todo!   como  dicen  en  las  co- 


medias. 
Leo.  ¿Sí? 
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Ten.  ¡Todo!  Cuando  yo  me  permití  preguntarle 

si  era  usted  dichosa  en  su  matrimonio,  us- 
ted que,  es  incapaz  de  mentir,  me  contestó 
tristemente:— «Casi  feliz.  No  hay  dicha  com- 
pleta.»— ¿No  fué  así? 

Leo.  Textual. 

Ten.  Pues  bien...  Leonor    (Marcando   mucho  este  nom- 

bre.) yo  quiero  que  usted  sea  completamente 
feliz. 

Leo.  ¿Qué  intenta  usted?... 

Ten.  Lógicamente:  Usted,  no  es  feliz  por  su  ma- 

rido; él,  es  causa  de  su  infortunio;  sin  él, 
sería  usted  dichosa,  luego,  haciéndole  des- 
aparecer no  hay  causa  y  sin  causa  no  hay 
efecto.  Ya  lo  sabe  usted,  me  quedo  aquí 
para  retirar  de  la  circulación  un  marido  fu- 
nesto. 

Leo.  ¿Se  ha  vuelto  usted  loco?... 

Ten.  Me  da  mucha  pena  ver  sufrir  á  una  mujer 

bonita. 

Leo.  Muy  de  agradecer,  pero... 

Ten.  Mi  asistente  está  de  centinela.  Ya  conoce 

las  señas  personales  de  ese  bravo  guerrero. 
Un  hombre  de  cierta  edad,  casi  viejo.  Cara 
de  rico  y  de  mal  genio.  Está  visitando  un 
monte  que  va  á  comprar.  En  cuanto  se  acer- 
que y  me  avisen,  salgo  de  la  posada,  voy  á 
su  encuentro  y,  como  si  estuviera  proban- 
do un  arma  al  aire  libre,  ¡pim!...  ¡pam!... 
¡pum!..  le  meto  tres  ó  cuatro  balas  en  la  ca- 
beza. 

Leo.  ¡Qué  atrocidad!  (Riendo.) 

Ten.  (Enérgico.)  ¡Tres  ó  cuatro!  Imprudencia  teme- 

raria no  es  delito.  No  me  pasa  nada. 

Leo.  (Fingiendo  temor.)  ¡Caballero,  por  Dios!... 

Ten.  Usted  se  queda  tranquila  y  dichosa  y  yo  tan 

satisfecho  de  haberla  redimido  del  infortu- 
nio. Esto  es  lo  que  hace  un  caballero. 

Leo.  ¡No  diga  usted  desatinos!  Esas  señas  perso- 

nales son  las  de  mi  padre. 

Ten.  ¿Sí? 

Leo.  A  mi  marido  no  puede  usted  conocerle. 

Ten.  (Transición.)  Ni  usted  tampoco. 

Leo.  ¿Cómo  que  no? 


•Ten.  Leonor...   ¿por   qué   me   ha   engañado   us- 

ted?... 

Leo.  ¿Va  usted  á  pedir  los  caballitos  si  le  digo  la 

verdad?... 

Ten.  No. 

Leo.  Soltera  soy. 

Ten.  Lo  sabía.  Como  sé  que  no...  seguirá  usted 

así  mucho  tiempo. 

LEO.  ¿De  veras?...  (Con  gran  interés.) 

Ten.  Está  para  llegar,  de  un  momento  á  otro,  un 

príncipe  ruso  montado  en  un  caballo  blanco. 

Leo.  (con  desilusión.)  ¡Bah!...  ¡Delirios  de  todos  los 

padresl...  ¡Los  príncipes  rusos  no  andan  á 
caballo  por  el  mundo  buscando  novia!... 

Ten.  Eso  creo  yo  pero,  algún  teniente  de  húsa- 

res... puede  que  sí. 

Leo.  Hasta  que  llegue... 

Ten.  Si  llega  y  empieza  usted  engañándole... 

Leo.  De  algún  modo  hay  que  empezar... 

Ten.  ¿Qué  objeto  tenía  nacerme  creer?... 

Leo.  Es...  el  «supuesto  táctico»   en  la  batalla  del 

amor.  Usted  desdeña  las  fortalezas  abando- 
nadas... (Con  mareada  intención.)  Si  Sabe  Usted 
en  un  principio  que  no  hay  tal  esposo...  á 
estas  horas,  ya  estaban  los  pliegos  en  poder 
del  General. 

Ten.  Cosa  que  también  ha  podido  ocurrir,  á  pe- 

sar del  engaño. 

LEO.  ¡No!  (Sonriendo.) 

Ten.  ¿Cómo  lo  sabe  usted? 

Leo.  Porque,  ustedes  los  amadores,  son  demasia- 

do trasparentes  para  que  una  mujer  no  adi- 
vine en  seguida  la  clase  de  sentimientos  que 
ha  inspirado. 

Ten.  No  olvidaré  esa  confesión. 

Leo.  Por  eso,  cuando  usted  me  dijo: — ¡Adiós! — 

yo  entendí: — ¡Hasta  luego! 

Ten.  ¡Vanidosilla! 

Leo.  «¡Aunque  fuese  la  diosa  de  la  hermosura!»... 

le  dijo  usted  muy  indignado  al  asistente. 

Ten.  Rectifico.  Venus  ha  triunfado  de  Marte. 

Leo.  Al  menos,  por  esta  vez. 

Ten.  Por  esta  vez  y  siempre.   ¡Las  mujeres  son 

eternamente  victoriosas! 
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Leo.  Sin  perjuicio  de  que,  con  usted,  sería  peli- 

groso subir  al  «Ómnibus  del  amor». 

Ten.  ¿Qué  podría  usted  temer? 

Leo.  (Riendo.)  ¡Un  vuelco! 

Ten.  ¿Me  dejaría  usted  marchar  sin  una  espe- 

ranza? 

Leo.  ¡Se  escapan  todas  por  las  ventanillas! 

Ten.  ¡Leonor! 

Leo.  ¡Cuando  sea  usted  coronel!  En  Madrid  po- 

demos aguardar  tranquilamente  el  ascenso. 

Ten.  Pero... 

Leo.  El  lobo  no  vino  al  campo  en  busca  de  la 

oveja. 

Ten.  Su  buena  suerte  le  llevó  al  encuentro. 

Leo.  Me  libra  de  sus  garras  el  atento  del  tren. 

Ten.  ¿Ni  siquiera  la  promesa  de  volvernos  á  en- 

contrar?... ¿Quiere  usted  que  yo  pierda  el 
viaje  como  el  otro?... 

Leo.  Si  usted  reconoce  que  yo  he  tenido  más  ha- 

bilidad que  la  del  tren  para  hacerle  olvidar 
el  dolor  de  muelas... 

Ten.  ¡Reconocido! 

Leo.  En  ese  caso... 

Ten.  ¡Gracias,  Leonor! 

Leo.  Ahora  soy  yo  quien  ruega  que,  vaya  usted 

en  seguida,  á  cumplir  con  sus  deberes  de 
soldado. 

Ten.  ¿Y  cómo  nos  despedimos' 

Leo.  Como  antes...  «¡Hasta  luego!»...  (con  intención 

y  dándole  una  mano  que  el  Teniente  estrecha  efusiva- 
mente.) 

Ten.  (loco  de  contento  y  dando  voces.)  ¡Girón!  ¡Los  ca- 

ballos! ¡Vamos,  hombre,  que  te  estoy  espe- 
rando hace  dos  horas! 


ESCENA   ULTIMA 

DICHOS;  GIRÓN  por  el  foro  y  á  poco  JUANA  también 

GriüóN  (Muy  triste  y  cómicamente.)  Mi  teniente...  mán- 

deme ustez  fusilar  si  quiere,  pero  no  me  sa- 
que ustez  esta  noche  de  la  posada. 

Leo.  ¡Mi  doncella  tiene  la  culpa! 
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Ten. 

¡Nos  vamos  ahora  mismo! 

Girón 

¡Maldita  sea! 

Ten. 

¡No  te  apures,  hombre!   ¡La  volverás  á  ver 

pronto! 

Girón 

¿De  veras,  mi  teniente?  Entonces  ¡que  nos 

fusilen  juntos! 

Jua. 

(Entrando.)  Señorita...  ahí  vienen... 

Leo. 

Ya  no  hay  cuidado,  aunque  se  vaya  la  guar- 

nición. 

Girón 

(a  juana.)  ¡Pronto  nos  veremos! 

Jua. 

¿Sí? 

Leo. 

¡Adiós,  mi  teniente! 

Ten. 

¡Adiós,  mi  reina! 

Jua. 

¡Adiós,  granuja! 

Girón 

¡Adiós,  monería! 

(Ellos  salen  por  el  foro  y  ellas  van  hasta    la    puerta  á 

verles  marchar.) 

Ten. 

(Dentro  y  detrás  de  la  ventana  para  que   se    vean    las 

figuras.)    Leonor...    «¡Hasta    luego!»    (Marcando 

mucho.) 

Le/. 

¡Que  sea  pronto! 

Ten. 

¿Traigo  el  «ómnibus»? 

Leo. 

¡Por  ahora,  basta  con  un  coche  de  dos  asien- 

tos y  las  ventanillas  cerradas  para  que  no  se 

escapen  las  ilusiones! 

Tin. 

¡Adiós!...  (Ellas  agitan  los  pañuelos.  Mucha  alegría  y 

animación  en  este  final.) 

Girón 

¡Adiós,  preciosidaz!...  ¡Pisapapeles!.. 

Leo. 

¡Adiós!...  ¡Adiós! 

Jua. 

¡Adiós!...  ¡Adiós! 

TELÓN 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Ea  casa  del  duende,  apropósito  en  un  neto,  original  y  e  \  vorso 

Rordeanx,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en  prosn.  (*) 

El  juicio  de  Fuenterreal,  pasillo  cómico-lírico,  en  un  acto,  divi- 
dido en  cuatro  cuadros,  original  y  en  prosa.  (*) 

Eos  triunviros,  juguete  cómieo-líri-  o,  en  u  i  ac^o,  original  y  en 
prosa. 

Tres  tristes  trogloditas,  trastada  cómico-lírica,  en  un  acto,  divi- 
dida en  cinco  cnadros,  original,  en  prosa  y  verso. 

Chavea,  jugueto  cómico-lírico,  en  un  acto   original  y  en  prosa. 

La  Sultana  de  Marruecos,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto, 
original  y  en  prosa  (3.a  edición).  (*) 

Las  manzanas  del  vecino,  cuento  viejo  en  acción,  en  un  neto, 
dividido  en  cuatro  cuadros,  en  verso  y  con  mtisica.  (*) 

IiOS  murciélagos,  comedia  drama t  ca,  en  tres  actos,  cuatro  cua- 
dros, original  y  en  verso.  (*) 

S.  M.  el  Duro,  fantasía  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividido  on  cua- 
tro cuadros,  original,  en  verso  y  prosa. 

lia  víspera  de  San  Pedro,  saínete  lírico  en  un  acto,  original  y 
en  pro-a. 

Charito,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en  vorso.  (*) 

El  caballo  de  Atila,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  arreglado 
del  francés,  en  prosa. 

Mañana  será  otro  día,  boceto  cómico-lírico  y  casi  filosófico,  de 
tipos  y  malas  costumbres,  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cuadros, 
original,  en  verso  y  t  rosa.  (*) 

El  sueno  de  anoche,  pesadilla  cómico-lírica  sin  importancia,  en 
un  acto,  original,  e.i  prosa  y  verso. 

A  vuela  pluma,  exposición  cómico-lírica,  en  un  acto  y  varios  bo- 
cetos, original,  en  prosa  y  verso. 

Madrid-Colón,  humorada  cómico-lírica,  m  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros,  original,  en  verso  y  prosa.  (*) 

Eos  maestros  cantores,  revista  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividi- 
do en  cuatro  cuadros,  original,  en  verso  y  prosa. 

Año  nuevo,  vida  nueva,  fantasía  cómico-lírica,  en  un  acto,  divi- 
dido en  cinco  cuadros,  original  y  en  prosa. 

Ea  danza  macabra,  sueño  cómico-lírico-tenebroso,  en  un  acto, 
dividido  en  cinco  cuadros,  original,  en  verso  y  prosa. 

M'iss'H isipí,  humorada  cómico-lírica,  en  un  act-?,  dividido  en  cinco 
cuadros,  original,  en  prosa  y  verso. 

Eos  cuentos  del  año,  fantasía  cómico-lírico-madrileña,  en  un 
acto,  dividido  en  un  prólogo  y  cuatro  cuadros,  original,  en  prosa 
y  verso. 

Crispulín,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original,  en  verso  y 
prosa. 

Eas  hojas  del  calendario,  revista  cómico-lírica,  en  un  neto,  di- 
vidido en  un  prólogo  y  cinco  cuadros,  original  y  en  verso.  (*) 

Eos  africanistas,  humorada  cómico-lírica,  consecuencia  de  El  dito 
de  La  Africana,  en  u>  acto,  dividido  ei  tros  cuadros,  original  y  en 
prosa  (8.a  edición).  (*) 


La  romería  del  halcón  ó  el  alquimista  y  las  villanas  y 
desdenes  mal  fingidos,  presentimiento  cómico-lírico  y  casi 
bufo  d»4  admirub'e  somete  La  verbena  de  la  Paloma  o  el  boticario  y  la¿ 
chulupas  y  celos  mal  reprimidos,  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros, 
en  verso  y  prosa.  (*) 

El  primer  amor,  juguete  cónreo-inocente  en  un  acto,  original  y  en 
verso. 

Eclipse  de  luna,  opereta  en  tres  actos  y  en  prosa,  arreglada  del 
francés.  (*)  • 

El  enigma,  (Le  sphinx),  drama  escrito  en  francés  por  Octave  Feuillet 
y  arreglado  a  la  escena  española,  en  tres  act  s  y  en  prosa.  (*) 

La  Japonesa,  extravagancia  oómico-lírii  o-acrobática.  en  un  acto, 
divi  tido  en  tres  cuadros   original  y  en  prosa. 

La  boda  de  los  muñecos,  juguete  cómico-lírico,  en  un  ac'o,  ori- 
ginal, en  prosa  y  verso.  (*) 

Madrid-foanico,  revista  lírica  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cua- 
dros, original   en  pr<  sa  y  verso.  (*) 

Música  proibita,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  or'ginal  y  en 
verso. 

La  lug'areiia,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 

Charivari,  revista  <-ómi  o-lírico-fantástica,  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros,  original,  en  prosa  y  Vt¡i>o.  (*) 

El  fraile  descalzo,  jug  i  te  cómico,  en  <m  acto  y  en  prosa.  (*) 

iNimon  es  un  lila!,  |>ar.-dii  líiica,  en  un  acto  y  en  verso,  de  la 
o.er*  Sansón  y  Dalila. 

El  tío  l'cpe,  juguete  cómico-lírico,  rn  un  acto,  original,  en  prosa 
y  verso. 

El  mentidero,  revista  cómico-lirica,  en  ún  acto,  dividido  en  cinco 
cuadros,  original  y  en  verso.  (*) 

Las  de  Farandul,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  original  y  en 
prosa 

El  mentidero.  (2.a  edición  reformada.) 

Venus-Salón,  fantasía  cómico-líricn.  en  un  acto,  dividido  en  cuatro 

cuadros,  ori.inal,  en  ve  so  y  prosa  ',2.a  edición)   (*) 
El  balido  del  Zulú,  p   rodia  de  la  zarzuela  La  balada  de  la  luz,  en 

un  acto,  dividid»  en  tres  cuadros  y  en  verso.  (*)  , 
Condición  humana,  juguete  cómico  enun  acto,  original  y  en  prosa. 
I, a  dolora,  juguete  cómico  «ai  un  acto  y  en  prosa,  inspirado  en  una 

del  ilustre  (Jampoamor.  (2  "  edición.)  (*) 
Juan  y  Manuela,  rnen'o  de  golfos  en  acción  'imitado  de  7a  ópera 

Juanita  y  Margarita),  en  un  acto  dividido  en  cinco  cuadros,  en  prosa 
''y  verso.  (*) 
Copito  de  nieve,  zarzuela  en  un  acto    dividido  en  tros  cuadros. 

original  yeupi  osa.  (*) 
Venus-Salón.  (3.a  edición  reformada.  Varias  adiciones  impresas.) 
El  picaro  mundo,  apropósito  cómico-lírico  en  un  acto,  dividido 

on  cuatro  cuadros.  (*) 
Eden-I  lub,  apropósito  cómicc-líric .  en  un  acto,   div.dido  en  Iros 

cuadros. 
Vida  galante,  juguete  cómico-lí  rioo-transformista  en  un  acto  con 

prólogo. 
¡¡Lagarto!!...  ¡(Lagarto!!..- juguete  cómico  en  un  acto,  escrito  so- 
bre el  pensamiento  de  una  nov.  Ja  italiana.  (2."  edición. ) 
«La  condesa  X»,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosw*  (2.a  edición).  (*) 
La  niña  bonita,  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en  prosa 
El  secreto  de  la  esfinge,  drama  en  tres  actos  y  en  prosa,  arre- 
lado  del  francés.  (*) 


El  torbellino,  comedia  on  tres  actos  y  en  prosa.  (*) 

Itlacbeth,  drama  de  Shakespeare,  adaptación  española  en  cuatro  ac- 
tos y  en  prosa.  (*) 

Music-Hall,  pasatiempo  cómico-lírico  en  un  acto,  dividido  en  dos 
cuadros,  original,  en  prosa  y  verso. 

El  estuche  de  monerías,  juguete  cómico-lirico  en  un  acto,  divi- 
dido en  dos  cuadros,  original  y  en  prosa.  (2.a  edición.) 

Venus-Malón.  (4.a  edición,  corregida  y  aumentada.) 

El  caballo  de  batalla,  apropósito  cómico-lírico  en  un  acto,  divi- 
dido en  un  prólogo  y  tres  cuadros,  original  y  en  verso. 

Mar  de  fondo,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  ori- 
ginal y  en  prosa.  (*) 

Eos  hijos  del  sol,  opereta  en  un  acto,  original  y  en  verso.  {*j 

Los  Campos  Elíseos,  pasatiempo  cómico-lírico  en  un  acto,  divi- 
dido en  seis  cuadros,  original  y  en  prosa.  (*) 

Venus-Kursaal,  (sukursaal  de  Venus-Salón),  pasatiempo  cómico-líri- 
co en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  original,  en  verso  y  prosa  (*) 

El  paraíso  de  Mahoma,  fantasía  morisca  en  un  acto,  dividido 
en  tres  cuadros,  original,  en  prosa  y  verso   (*) 

¡Pifio  la  palabra!,  apropósito  en  un  acto,  original,  en  prosa  y 
verso.  (2.a  edición  corregida  y  aumentada.) 

Ea  sombra  del  manzanillo,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto, 
original  y  en  prosa. 

Sábado  blanco,  capricho  cómico-lírico  en  un  acto,  dividido  en  dos 
cuadros,  original  y  en  prosa. 

Roberto  el  "diábolo,,  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en 
prosa. 

¡El  diablo  son  los  chiquillos!,  diálogo  cómico-lírico,  original  j 
en  verso. 

El  terror  de  las  mujeres,  aventura  en  un  acto,  original  y  en 
prosa. 

El  Jardín  de  los  amores,  opereta  en  un  acto,  dividido  en  dos 
cuadros,  original  y  en  verso. 

Eos  pájaros  de  la  calle,  cuento  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros, en  verso,  del  Teatro  para  los  niños. 

Ea  muñequita  sabia,  comedia  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 

El  cuento  del  tren,  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en 
prosa. 


(*)     En  colaboración 
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